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SI consultan ustedes una enciclopedia encontrarán 
que la avutarda es un pajarraco de gran tamas 

ño que vive en Rusia, en Rumania, en Tartaria, 
en Siberia, en Mongol ia, en Pcrsia, en Siria... 

Y cuando las gacetillas políticas nos da= 
ban la noticia de que el Conde de R&= 
manones había ido a cazar avutardas 
a la provincia de Guadalaiara, 
todo el mundo sonreía, como 
si se tratase de una broma 
más del caudillo del partido 
liberal: Un pájaro que vive 
en unas regiones tan le° 
janas y tan legendarias 
¿qué diantrc iba-a ha;, 
cer aquí, en los lindes 
ros de la región man^ 
chega? 

Sin embargo, a 
pesar del desdén de 
las enciclopedias ba> 
cia ellas, hay unas 
avutardas castellaa 
ñas que viven a las 
puerfas mismas de 
Madr id , ni envidian 
das, ni envidiosas, 
comiendo las semi« 
lias y las flores que 
buenamente pueden 
encontrar y constru= 
yendo su hogar tran» 
qui lo en los trigales, 
cuando las espigas alcana 
zan, hacia mayo y junio. 
una altura suficiente para 
dar poesía a su idi l io. 

Vivían así una vida tranquila 
y sosegada, sólo turbada, además 
de por los tiros del conde, por al= 
guna reyerta pasional entre dos machos 
que se disputaban una hembra. 

Tímidas, constantemente alerta, dotadas 
de una vista y de un oído extraordinarios, sabían 
esquivar e! peligro a tiempo y su mismo temor las 
libraba de tos enemigos que trataban de aproximarse 
a ellas. 
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¡Pero el Progreso es terrible para los seres que hu= 
ven así del mundanal ruido! ¡El Progreso gastó a 

las avutardas la terrible broma de inventar el 
avión! ¡Los pacíficos bichos vieron cernirse 

sobre sus cabezas, ocultas por las espi« 
gas, este pájaro monstruoso, de alas 

inmóviles y aterrador zumbido. Su 
mismo temor las había salvado 

siempre con la huida... V hu= 
ycron... 

Entre el ruido del motor 
que ocupa todo el espaa 

CÍO se percibe vagamen* 
te la voz del coman= 
dantc Lecea: 
-—¡Ahí va, ahí va! 
Hace unos minutos 
que hemos salido del 
aeródromo de Gee 
tale sobre una de 
estas leves avione> 
tas que se pliegan 
lo mismo que un 
paraguas para ser 
guardadas en el *ga> 
rage* y que son in* 
d u d a b l e m e n t e las 
precursoras del aero­

plano de bolsillo. Ha^ 
bíamos dejado atrás la 

mancha de tejados de 
Pinto cuando el avión ha 

comenzado a descender pla> 
ncando hasta casi rozar los 

sembrados. Se ven a un lado 
y a otro tas e s p ^ s verdes, con 

la sensación exacta de poderlas 
coger sin más que extender el bra* 

zo. Parece como sí, en vez de en una 
avioneta, corriéramos en un ajitonióvil 

mágico sobre las puntas de las espigas. 
Afanosamente mirábamos ante nosotros sin des= 

cubrir nada. A la voz de alerta del comándate Lecea, 
nos inclinamos todo lo que es prudente mirando a 
través del parabrisas, ante el cual cruza huyendo ve» 

La avutarda, salida de los trigales, irata de huir 
de su terrible enemigo, el avión, que 

se eleva para dominarla. 

El aeroplano evolw 
done, se inclina de costado y 

gira de un modo inverosímil para cortarle 
el paso al pajarraco y encaminarle al aeródromo. 



6«lampa 
loz hacia arr iba un pá = 
¡aro de gran tamaño, 
con unas largas alas. 
Casi al mismo t iempo 
Vemos brotar de entre 
las espigas otro más 
grande que_ huye tan 
veloz como el primc= 
ro en otra dirección. . . 

¡Dos.avutardas! ¡Un 
h o n r a d o matr imonio 
de avutardas deshecho! 
¡Su precaución y su 
miedo salvaba a l a s 
avutardas antes de que 
este pájaro monst ruoso 
d e aluminio y d e ma= 
dcra apareciera en el 
espacio! Su miedo y 
5u cautela las pierden 
ahora , las descubren . . . 

El avión se inclina 
hacia la izquierda y 
comienza a subir en 
Una vuelta tan cerrada 
que sólo la confianza 
en el comandante Le= 
cea logra dar seguridad 
de ánimo al repor tero , 
novato en aventuras 
de aviación. 

M u y pronto la avutarda que creía verse ya libre de 
su enemigo, huyendo en dirección contraria a M a d r i d , 
se encuentra con el paso cortado por el mons t ruo 
rugiente y de vuelta rápida. Ahora se desvía hacia la 
derecha al ver que el avión la persigue de cerca. Este 
gira y la corta el paso de nuevo haciéndola tomar la 
dirección del aeródromo. . . 
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Unas veces los campos verdes desaparecen totaI= 

El aviador Lecea con ¡a pieza cobrada en el vuelo realizado con nuestro companero Carral. 

mente y da la sensación de que se marcha a través 
del cielo azul . Otras se descubre todo un panora= 
ma de verdura o de cuadri láteros irregulares de 
diferentes tonos que suben raudos como si fueran a 
jugar a la pelota con la avioneta; poco después uno 
los encuentra, a un lado, a la derecha o a la izquierda 
como si fueran una pared. . . 

La avutarda d e b e exper imentar , sin embargo , sen» 
saciones m u c h o más angust iosas. S u b e y baja conss 
t an temcntc , gira en una y otra dirección para librarse 

de su perseguidor. . . Y 
tal cual vez se la ve 
claramente volver s u 
cabezota casi hundida 
entre las alas y mirar 
t r á g i c a m e n t e hacia 
atrás, con su pico ne­
gruzco abierto por la 
fatiga o por el terror. . . 

Abajo ha aparecido 
ya la e x t e n s i ó n del 
aeródromo con unas 
manchi tas de gent° . . . 
La avioneta se remon= 
ta sobre la avutarda , 
echándosela casi enc i ­
ma, y la obliga a des= 
cender , precipi tándose 
después tras ella... 

N o hubiera sido n e ­
cesario, seguramente , 
el t iro con que una e s -
c o p c t a c e r t e r a d e l 
ae ródromo la obsequia 
al llegar junto al suelo. 
Es seguro que el pájaa 
ro hubiera muer to por 
agotamiento , o acaso 
por terror , de un ata­
que cardiaco. 

C o m o toda historia emocionante , ésta t iene también 
un epílogo. La avutarda no sólo sirve para en t renar 
a los pilotos en la persecución, sino que se come y es 
un excelente bocado. . . ¡Si el aeroplano no sirviera para 
tantas cosas más, esta sólo le haría merecer bien de 
las gentes honestas y amantes de los buenos bocados! 

IGNACIO C A R R A L 

(Fotos Cftnlreras y Vilaseca.) 
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¡Todo pasa! ¡Todo se olvida! 

(Iría Ud. de caza sm su fusil? cVa Ud a ir. JJUIN, dr var.irio-
n es es le año sin llevar esc arma de pa/. qui' $>' c-ifüa .. ' '" ]I¡''IKI 
día, y con la que usled apunta, a to<lo lo qur !•• íust.i. ilt- l.i 
que aprieta el disparador y iciic! mala para siempre. <•! oKido? 
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Arma eficaz contra 
el olvido, es el 

"Kodak" 
T o d o lo que sus ojos vean; lodo lo que le encante; los rasgos v las 

sonrisas de los seres quer idos . los momentos mas felices d e su vida: 

iciic! todo es pe rpe tuado por su " K o d a k " , y lucido exper imenta rá 

usted una inmensa alegría en hacer admi ra r sus bellas fotos, y usted 

mismo las verá con crecienfe placer, m a ñ a n a , pa sado . . . ¡ s i e m p r e ! 

U n o s minu tos son suficicnrcs para 
a p r e n d e r a mane j a r un " K o d a k " 

En toddstos buenos csl.iblccimicntos de arliculus íoimn-álicos mostrarán a L'd la superio­
ridad de los aparatos "Kodak", y le (.icüitaián los clcmcmiis nctesarios pjru .lican/.nr éxiro. 

Hay Kodalis" desde 4S pesetas; y "Brown'ies" da.dc 21 pesetas.^ 
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de 
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